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Patrones de victimización por violencia en el noviazgo y consumo 
de alcohol en adolescentes estudiantes del sur de Jalisco, México

Patterns of dating violence victimization and alcohol consumption 
among adolescent students from southern Jalisco, Mexico

Resumen  Estudios sugieren la presencia de pa-
trones de violencia en las relaciones de noviazgo 
durante la adolescencia. En la población adoles-
cente mexicana se conoce poco sobre los patrones 
de abuso cara a cara y digital en el noviazgo y 
cómo pueden ser explicados por el consumo de 
alcohol. El objetivo de esta investigación fue iden-
tificar los patrones de victimización por abuso en 
las relaciones de noviazgo y determinar si el con-
sumo de alcohol predice los patrones encontrados. 
Fue un estudio transversal con alcance explica-
tivo. Participaron 398 adolescentes estudiantes 
(62.8% mujeres) de 15 a 18 años de edad (M = 
16.1 años; DT = 1). Se usó un análisis de clases 
latentes y se encontraron tres clases: 1) violencia 
generalizada baja (45%), 2) violencia psicológica 
moderada y control digital alto (38%) y 3) violen-
cia generalizada alta (17%). Se encontró que el 
consumo de alcohol se asoció con la pertenencia a 
la clase de violencia psicológica moderada y con-
trol digital alto (β = 0.48, p = .022) y con la perte-
nencia a la clase de violencia generalizada alta (β 
= 0.66, p = .004). Es importante considerar, en la 
generación de intervenciones, la existencia de pa-
trones de violencia en el noviazgo en adolescentes 
y la influencia que tiene el consumo de alcohol 
sobre estos.
Palabras clave Violencia de pareja, Consumo de 
alcohol en menores, Adolescente, Análisis de cla-
ses latentes

Abstract  Studies suggest the existence of pat-
terns of dating violence during adolescence. 
In the adolescent Mexican population, little is 
known about the patterns of face-to-face and 
cyber dating abuse and to what extent they can 
be explained by alcohol consumption. The aim 
of this research was to identify patterns of dating 
abuse victimization and to determine whether 
alcohol use predicts the patterns found. It was a 
cross-sectional study with an explanatory scope. 
A total of 398 adolescent students (62.8% wom-
en) from 15 to 18 years of age (M = 16.1 years; 
SD = 1) participated in the study. Latent class 
analysis was used, and three classes were found: 
1) low generalized violence (45%); 2) moderate 
psychological violence and high digital control 
(38%); and 3) high generalized violence (17%). 
Alcohol consumption was found to be associated 
with the membership in the moderate psycholog-
ical violence and high digital control (β = 0.48, p 
= .022) and were included in the high generalized 
violence class (β = 0.66, p = .004). It is important 
to consider, in the generation of interventions, 
the existence of patterns of violence in dating re-
lationships among adolescents and the influence 
that alcohol consumption has on them.
Key words Dating violence, Alcohol consump-
tion, Adolescent, Latent class analysis
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introducción

La violencia en las relaciones de noviazgo se re-
fiere a aquellas conductas de naturaleza psicoló-
gica, física y/o sexual dirigidas a controlar, las-
timar y/o dominar a la pareja1-3. En los últimos 
años se ha observado que la violencia no solo se 
vive cara a cara, sino que también los medios di-
gitales e internet pueden ser usados para perpe-
trar violencia en las relaciones de noviazgo4,5. La 
violencia en las relaciones de noviazgo se presen-
ta con alta frecuencia. A nivel internacional para 
violencia cara a cara se encontró una prevalencia 
del 58.2% para violencia psicológica, del 20.2% 
para violencia sexual6 y del 19.8% para violencia 
física7. Para el abuso digital se han encontrado 
porcentajes que sobrepasan el 50%8-10. En México 
se ha encontrado una prevalencia para violencia 
cara a cara de 34.8% para el tipo psicológico, de 
19.7% para violencia física, de 8% para violencia 
sexual11 y para abuso digital se ha encontrado 
una prevalencia de entre el 6.1 al 44%11,12.

Investigaciones recientes han encontrado di-
ferentes patrones de violencia en las relaciones de 
noviazgo en adolescentes13-15, similar a lo encon-
trado en adultos por Johnson y colaboradores16, 
quienes demostraron distintas tipologías cuali-
tativamente diferentes a partir de las experien-
cias de violencia y control. La investigación de 
los patrones o tipologías o clases de violencia ha 
ayudado a estudiar este fenómeno considerando 
la heterogeneidad en la población, debido a que 
permiten observar diferentes agrupaciones en 
función de la respuesta a determinados indica-
dores de violencia17,18; dichas agrupaciones son 
diferentes entre sí, pero dentro de cada grupo 
los miembros comparten características simila-
res19,20. Esto ha generado un avance en la com-
prensión de la violencia, al evidenciar que la vio-
lencia es un fenómeno complejo, que no solo se 
presenta en un solo tipo, modalidad e intensidad.

A nivel internacional se han encontrado 
diferentes patrones, tales como el de violencia 
multiforme21, el de violencia psicológica y física, 
así como el patrón de violencia psicológica22. En 
población mexicana solo se localizó una investi-
gación donde se encontraron los patrones de víc-
timas de agresiones psicológicas, víctimas de agre-
siones psicológicas y físicas y el patrón de víctimas 
de agresiones psicológicas, físicas y sexuales18. 

Los patrones de violencia en las relaciones 
de noviazgo se han relacionado con diferentes 
indicadores de salud mental como el estrés pos-
traumático, sintomatología depresiva y de an-
siedad23,24; así como con factores de riesgo, tales 

como las experiencias adversas en la infancia17,24; 
el control de los padres25,26 y el consumo de al-
cohol13.

En el estudio de Brooks-Russell et al.13 encon-
traron que, en las mujeres el consumo de alcohol 
se asoció con mayores probabilidades de estar 
en el patrón de victimización moderada que en 
el patrón de no involucrados en la violencia. Para 
el caso de los hombres, el consumo de alcohol se 
asoció con una mayor probabilidad de pertene-
cer al patrón de victimización en comparación 
con el patrón de no involucrados. En otro estudio 
encontraron que las mujeres del patrón de violen-
cia verbal y del de violencia física y verbal habían 
presentado mayor consumo de alcohol a diferen-
cia de las mujeres del patrón de no involucrada 
en la violencia14. De manera similar, en otro estu-
dio se encontró que el uso de sustancias como el 
consumo de alcohol se asoció con la pertenencia 
a la clase latente, de manera particular el consu-
mo problemático fue un predictor significativo 
de pertenecer al patrón de violencia psicológica 
bidireccional, a diferencia del patrón de sin vio-
lencia15. Así también en el estudio de Thulin et 
al.17 encontraron que los miembros del patrón de 
violencia verbal y coerción electrónica tenían más 
probabilidades de haber consumido alcohol.

Si bien existen antecedentes de la relación en-
tre los patrones de violencia en el noviazgo y el 
consumo de alcohol, solo en un estudio17 se mi-
dió la violencia cara a cara y digital, además de 
que en México no se han encontrado investiga-
ciones que hayan estudiado la influencia del con-
sumo de alcohol sobre los patrones de violencia 
en las relaciones de noviazgo durante la adoles-
cencia, por lo cual realizar investigación en este 
contexto podría mostrar las diferencias y simili-
tudes con los estudios antecedentes con factores 
culturales y sociales distintos27. 

El consumo de alcohol es frecuente durante 
la adolescencia. En la Encuesta Nacional de Sa-
lud y Nutrición en México28, se encontró que el 
22.3% de los hombres y el 14.7% de las mujeres 
reportaron tener un consumo excesivo de alco-
hol mensual. El consumo de alcohol es uno de los 
comportamientos de riesgo a la salud que no solo 
tiene efectos directos sobre ella, sino que también 
los tiene indirectos al aumentar la probabilidad 
de que se presenten otros comportamientos de 
riesgo relacionados con la sexualidad29, la con-
ducta alimentaria30, entre otros. Además, de 
acuerdo con la teoría de las actividades rutinarias 
y los estilos de vida31, al estar en un contexto de 
consumo de sustancias sin la supervisión opor-
tuna podría aumentar la posibilidad de que un 
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miembro de la pareja agreda al otro. Aunque la 
víctima no es responsable de la violencia32, a par-
tir del estudio de la victimización se podría tener 
evidencia de la necesidad de atención al consumo 
de alcohol.

El estudio de los patrones de abuso en las 
relaciones de noviazgo podría ayudar a generar 
mayor evidencia que contribuya a consolidar un 
marco teórico que permita la explicación de este 
fenómeno. Lo cual podría generar oportunidades 
para el desarrollo de intervenciones más específi-
cas que potencialmente fueran más efectivas. Por 
lo tanto, el presente estudio tuvo como objetivo 
identificar los patrones de victimización por vio-
lencia en las relaciones de noviazgo y determinar 
si el consumo de alcohol predice los patrones en-
contrados.

Método

Participantes

Participaron 398 adolescentes (62.8% mu-
jeres) de 15 a 18 años de edad (M = 16.1 años; 
DT= 1), estudiantes de una institución de educa-
ción media superior del sur del estado de Jalisco, 
México, que se encontraban o habían tenido una 
relación de noviazgo 12 meses anteriores a la fe-
cha en que se administraron los cuestionarios. La 
técnica de muestreo fue no probabilística. La ma-
yoría de las personas participantes tuvieron un 
nivel socioeconómico A/B que se refiere a hoga-
res donde la persona que aporta el mayor ingreso 
cuenta con estudios profesionales o de posgrado, 
se cuenta con al menos tres dormitorios y cone-
xión a internet33.

instrumentos

Para medir la victimización por abuso cara 
a cara se administró el VADRI-MX (Violence in 
Adolescents’ Dating Relationships Inventory for 
Mexican Youth) para adolescentes mexicanos34. 
Este instrumento consta de 19 ítems distribui-
dos en tres factores: violencia directa/severa (seis 
ítems), violencia psicológica/verbal (cinco ítems) 
y violencia psicológica sutil/control (ocho ítems). 
Cuenta con una escala tipo Likert de 10 puntos 
que van de nunca = 1 a siempre = 10. Este último 
factor cuenta con cuatro ítems sobre abuso digi-
tal, los cuales no fueron tomados en cuenta para 
esta investigación. Para esta muestra se obtuvie-
ron índices de ajuste aceptables para el análisis 
factorial confirmatorio (AFC): χ2(133) = 226.18, 

p < .001; CFI = .99; TLI = .98; RMSEA = .04, IC 
90% [.03, .05]. La fiabilidad fue aceptable: omega 
no lineal (ω) del factor general = .70 y total = .84. 

Para medir la victimización por abuso digital 
se utilizó el CDAQ (Cyber Dating Abuse Ques-
tionnaire) adaptado y validado para adolescen-
tes mexicanos35. El CDAQ cuenta con 20 ítems 
divididos en dos factores: Agresión Directa (11 
ítems) y Control/Seguimiento (nueve ítems). La 
escala de respuesta es tipo Likert de 6 puntos que 
van de nunca = 1 a siempre = 6. Para esta muestra, 
los índices de ajuste para el AFC fueron acepta-
bles: χ2(169) = 302.72, p < .001; CFI = .95; TLI = 
.94; RMSEA = .05, IC 90% [.04, .05]. Así como la 
fiabilidad ω total = .92.

Para medir el consumo de alcohol se utilizó 
el AUDIT (Alcohol Use Disorders Identifications 
Test), adaptado y validado por Gómez-Maqueo 
et al.36. Este instrumento cuenta con 10 ítems dis-
tribuidos en tres factores: Consumo de Riesgo de 
Alcohol (tres ítems), Síntomas de Dependencia 
(tres ítems) y Consumo Nocivo de Alcohol (cua-
tro ítems). Cuenta con una escala de respuesta de 
cinco puntos que va de 0 a 4. Del cuestionario se 
obtiene una puntuación que va del 0 al 40 donde 
una mayor puntuación significa un consumo de 
mayor riesgo y aunque el instrumento tiene un 
punto de corte, para este estudio se trabajó con 
los datos a nivel escalar.  Las propiedades psico-
métricas fueron aceptables para esta muestra, se 
encontraron índices de ajuste aceptables para el 
AFC: χ2(32) = 37.76, p = .223; CFI = .98; TLI = 
.97; RMSEA = .02, IC 90% [.00, .05]. Se encontró 
un ω total de .84.

Las variables sociodemográficas fueron ob-
tenidas a través de una ficha ad hoc. Se obtuvo 
el sexo y la edad de las personas participantes, 
así como el nivel socioeconómico medido con el 
cuestionario de la Asociación Mexicana de Agen-
cias de Inteligencia de Mercado y Opinión33.

Procedimiento

El protocolo de esta investigación fue revisado 
y aprobado por el Comité de Bioética del Centro 
Universitario del Sur de la Universidad de Gua-
dalajara (Número de dictamen: CB/022/2019), 
en conformidad con la Declaración de Helsinki 
de la Asociación Médica Mundial. La participa-
ción fue voluntaria y anónima. Para las personas 
menores de edad se obtuvo el consentimiento 
informado de sus padres y asentimiento infor-
mado de las y los participantes; para las personas 
participantes mayores de edad se obtuvo su con-
sentimiento informado. Los cuestionarios fueron 
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contestados a papel y lápiz en las aulas. La apli-
cación tuvo una duración de aproximadamente 
40 minutos.

Análisis de datos

Se describieron los datos mediante medidas 
de tendencia central, de dispersión y forma, así 
como mediante frecuencia relativa. Previamente 
se verificó la validez de constructo y fiabilidad de 
los cuestionarios a través del AFC y cálculo del ω. 
Posteriormente los indicadores de violencia cara 
a cara y digital se categorizaron como presencia 
(al menos una conducta de abuso en cada factor) 
y ausencia (no haber reportado ninguna conduc-
ta de abuso). Para obtener las diferencias según 
sexo, respecto a las variables de violencia se uti-
lizó el estadístico χ2, con la V de Cramer para 
medir el tamaño del efecto, respecto al consumo 
de alcohol se usó la U de Mann Whitney y el PSest 
para evaluar el tamaño del efecto. 

El análisis de clases latentes es un método 
estadístico centrado en la persona que permite 
la identificación de patrones heterogéneos de la 
población, es decir, subgrupos de individuos con 
patrones de respuestas similares19. Las probabili-
dades de pertenencia a la clase y las probabilida-
des de respuesta a los ítems son calculadas con 
base en las respuestas a los indicadores obser-
vados37, en la presente investigación, estos indi-
cadores fueron los factores de los instrumentos 
de medición (para violencia cara a cara: violen-
cia directa y severa, violencia psicológica sutil y 
violencia psicológica/verbal. Para abuso digital: 
agresión directa y control/monitoreo). El análisis 
de clases latentes supone independencia condi-
cional, que implica que toda la varianza compar-
tida entre los indicadores observados se explica 
por la pertenencia a la clase latente, por lo que 
los residuales de los indicadores no fueron corre-
lacionados19. 

 Se realizaron modelos de regresión de clases 
latentes, los cuales generalizan el modelo básico 
de clases latentes ya que permite la inclusión de 
variables para predecir la pertenencia a la clase 
latente. Esta técnica se denomina de un solo paso 
para la estimación de los efectos de las variables 
explicativas, debido a que los coeficientes de es-
tas variables se estiman simultáneamente como 
parte del modelo de clases latentes, por lo tanto, 
permite que las probabilidades previas de perte-
nencia a la clase varíen según las variables expli-
cativas. Se utilizó el algoritmo de optimización 
Esperanza-Maximización modificado con un 
paso de Newton-Raphson38,39.

Para determinar el número óptimo de clases 
latentes se empleó el criterio de información ba-
yesiano (BIC por sus siglas en inglés) y el criterio 
de información de Akaike (AIC, por sus siglas en 
inglés), para ambos criterios, los valores meno-
res indican mejor ajuste40, además se empleó la 
entropía, donde los valores cercanos a la unidad 
son indicadores de una clasificación adecuada de 
los casos en las clases, y se consideró la interpre-
tabilidad de las clases latentes37. En el modelo de 
regresión de clase latente se observaron los coefi-
cientes beta y la significancia estadística. Se utili-
zó el programa estadístico RStudio v. 4.1.0.

Resultados

Se encontró un porcentaje considerable de ado-
lescentes que han experimentado al menos un 
comportamiento violento tanto cara a cara como 
digital. Se encontraron diferencias estadística-
mente significativas entre hombres y mujeres, 
siendo mayor la frecuencia para los hombres, con 
tamaños del efecto entre pequeño y moderado. 
No se encontraron diferencias para el abuso por 
Control/monitoreo digital (Tabla 1). En relación 
con el consumo de alcohol, la asimetría fue de 
1.23 y la curtosis de 0.80, la mediana fue de 11 
para las mujeres y 12 para los hombres (Rango = 
10). Se encontraron diferencias estadísticamen-
te significativas en el consumo de alcohol entre 
hombres y mujeres (Rango promedio= 216.91 
para hombres y 189.19 para mujeres; U de Mann 
Whitney = 15,923.50, p = .017, PSest = .43).

Respecto a los patrones de abuso, se calcula-
ron cuatro modelos de clases latentes (después 
del modelo dos, los modelos posteriores no con-
vergieron). Con base en el BIC y AIC, el número 
óptimo de clases fue tres, debido a que el modelo 
de tres clases tuvo el mejor ajuste (Tabla 2).

En la Figura 1 se muestran las tres clases 
encontradas, las cuales son: 1) violencia gene-
ralizada baja (45%), que incluye a participantes 
que tuvieron una baja probabilidad de indicar 
haber sido víctimas de violencia cara a cara (vio-
lencia directa/severa, violencia psicológica sutil/
control y violencia psicológica/verbal) y abuso 
digital (agresión directa y control/monitoreo). 
2) violencia psicológica moderada y control digi-
tal alto (38%), la cual integra a adolescentes que 
tuvieron entre moderada y alta probabilidad de 
vivir violencia psicológica sutil/control, violencia 
psicológica/verbal cara a cara, así como control/
monitoreo digital y 3) violencia generalizada alta 
(17%) en la que se encuentran participantes que 
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tuvieron una alta probabilidad de experimentar 
violencia cara a cara (violencia directa/severa, 
violencia psicológica sutil/control y violencia 
psicológica/verbal) y abuso digital (agresión di-
recta y control/monitoreo). 

Respecto a la influencia del consumo del alco-
hol sobre las clases latentes de violencia ajustado 
por sexo, se encontró que el consumo de alcohol 
predijo la membresía de clase (la clase de violen-
cia generalizada baja es la clase de referencia). 

tabla 1. Porcentajes de victimización.

Variable Mujeres Hombres p V de 
cramer

Violencia cara a cara Directa/severa 11.6 41.9 < .001 .35
Psicológica/verbal 34.8 47.3 .014 .12
Psicológica sutil/control 35.2 45.9 .034 .11

Abuso digital Agresión directa 45.3 28.8 .001 .17
Control/monitoreo 68.2 58.8 .060 – 

Se consideró como victimización haber reportado vivir al menos un comportamiento violento. Las diferencias fueron obtenidas 
con el estadístico χ2. La línea significa que no aplica.

Fuente: Autores.

tabla 2. Índices de ajuste de las clases latentes.
Número de 

clases gl Máxima 
verosimilitud χ2 Aic Bic entropía

2 17 -1,082.23 84.62 2,192.45 2,248.26 0.73
3 8 -1,041.23 25.91 2,128.46 2,220.15 0.74

gl = grados de libertad; AIC = criterio de información de Akaike; BIC = criterio de información bayesiano.

Fuente: Autores.

Figura 1. Probabilidades de respuesta del modelo de tres clases latentes.

Fuente: Autores. 
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Se encontró que el consumo de alcohol se asoció 
con la pertenencia a la clase de violencia psicoló-
gica moderada y control digital alto (β = 0.48, p = 
.022) y con la pertenencia a la clase de violencia 
generalizada alta (β = 0.66, p = .004) a diferencia 
de la clase de violencia generalizada baja. 

Discusión

El objetivo de la presente investigación fue iden-
tificar los patrones de victimización por violencia 
en las relaciones de noviazgo y determinar si el 
consumo de alcohol predice la pertenencia a la 
clase latente. Se encontraron tres patrones (vio-
lencia generalizada baja, violencia psicológica 
moderada y control digital alto, y violencia gene-
ralizada alta) que muestran heterogeneidad en la 
población.

Los patrones encontrados son similares a es-
tudios antecedentes18,21,23, en los cuales las y los 
participantes se agruparon en las clases de vio-
lencia psicológica y otro patrón de varios tipos. 
El hecho de encontrar dos patrones de violencia 
generalizada, es decir la presencia de varias for-
mas de violencia, demuestra dos aspectos, por un 
lado, demuestra que si una persona experimen-
ta violencia cara a cara es probable que también 
esté experimentando abuso digital o viceversa, 
por otro lado, demuestra que si una persona ex-
perimenta violencia psicologica es probable que 
además esté experimentando violencia física y 
sexual o vicervesa. Lo cual refuerza la eviden-
cia que señala que la violencia es un fenómeno 
complejo que puede tener múltiples manifesta-
ciones21, por lo cual, sería más útil para las inter-
venciones y futuras investigaciones considerar la 
heterogeneidad de la población20. 

El patrón de violencia generalizada alta fue 
el que menos prevalencia tuvo, lo cual puede ser 
explicado debido a que las y los adolescentes par-
ticipantes son estudiantes, los cuales pudieran 
tener en sus centros educativos recursos que les 
permitan prevenir la violencia o solicitar ayuda 
para salir del ciclo de violencia. Por su parte, el 
patrón con mayor porcentaje fue el de violencia 
generalizada baja, similar a lo encontrado en es-
tudios internacionales6,21,41. Este resultado refleja 
que existen adolescentes que, aunque con menor 
probabilidad, han experimentado varias formas 
de violencia, por lo cual necesitan la atención de 
profesionales, debido a que se ha encontrado que 
la violencia puede aumentar considerablemente42. 

A pesar de que la clase con mayor porcentaje 
fue la de violencia generalizada baja, más de la mi-

tad de las personas participantes fueron víctima 
de algún comportamiento abusivo. Las conduc-
tas de violencia psicológica cara a cara y control 
digital fueron las más frecuentes, probablemente 
porque se incluyen conductas que se han nor-
malizado en las relaciones de noviazgo durante 
la adolescencia, tales como leer los mensajes pri-
vados del celular o las redes sociales, decir cosas 
que hieren los sentimientos o prohibiciones34,43. 
El uso en alta frecuencia de conductas violentas 
que han sido normalizadas puede explicar por-
que en este estudio no se encontró una clase de 
no violencia, como en otras investigaciones7,14,44 
que identificaron un patrón donde había parti-
cipantes que tenían una baja o nula probabilidad 
de experimentar algún tipo de violencia.

Respecto al consumo de alcohol y los patro-
nes de violencia, se encontró evidencia de que 
el consumo de alcohol predice la membresía de 
clase de victimización por abuso en las relaciones 
de noviazgo. El consumo de alcohol se asoció con 
la pertenencia a la clase de violencia generalizada 
alta en la cual se integraron participantes que ha-
bían sufrido varios tipos de violencia, así como 
con la pertenencia a la clase de violencia psicoló-
gica moderada y control digital alto. Estos resulta-
dos son similares a lo encontrado en los estudios 
internacionales previos, en los cuales el consumo 
de alcohol se relacionó con la pertenencia a las 
clases de violencia14,17. Estos resultados se pue-
den explicar de acuerdo con la teoría de las ac-
tividades rutinarias y los estilos de vida31, ya que 
es probable que las y los adolescentes consuman 
alcohol con sus parejas, por lo que al disminuir 
la percepción del riesgo y no encontrarse presen-
te supervisión, que en el caso de la adolescencia 
pudieran dar padres o tutores, puede existir una 
mayor vulnerabilidad a ser víctima de violencia. 
Aunque el consumo de alcohol esté relacionado 
con la victimización por violencia en las rela-
ciones de noviazgo, esto no quiere decir que la 
responsabilidad de la violencia recaiga en la víc-
tima32. Por lo que es necesario poner atención en 
las personas que perpetran violencia hacia sus 
parejas que están bajo la influencia de sustancias 
como el consumo de alcohol.

Es importante considerar las diferencias por 
sexo encontradas en cuanto a la violencia, ya que 
los hombres reportaron haber experimentado 
violencia con mayor frecuencia que las mujeres, 
lo cual es semejante a lo reportado en otros estu-
dios45,46, pero diferente a los estudios que no han 
encontrado dichas diferencias47-49, por lo cual, 
aún se requiere mayor investigación al respecto 
en la que se incluyan variables relacionadas con 
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factores sociales y culturales que puedan expli-
car los resultados. Aunque no se tienen claras las 
diferencias entre hombres y mujeres en relación 
con la prevalencia, sí se conoce que son las muje-
res quienes experimentan las consecuencias más 
graves a diferencia de los hombres50. 

El consumo de alcohol, que resultó ser ma-
yor en los hombres, es similar a los estudios de 
White51 y de Villegas-Pantoja et al.52. El contexto 
social podría explicar esta diferencia, en primer 
lugar, por la facilidad del acceso a las bebidas y 
en segundo lugar debido a que socialmente a los 
hombres se les permite un mayor consumo que a 
las mujeres53,54. Adicionalmente, es probable que 
se relacione con las diferencias biológicas entre 
hombres y mujeres respecto a la liberación de 
dopamina después del consumo y la respuesta 
fisiológica a los estímulos asociados a la recom-
pensa, las cuales han explicado que los hombres 
consuman más alcohol que las mujeres55. Se sabe, 
además, que la cantidad de alcohol consumida 
tiene un efecto diferente por sexo siendo más to-
lerantes físicamente los hombres al consumo que 
las mujeres, de ahí que los estándares para consi-
derar consumo abusivo en mujeres sea de cuatro 
bebidas mientras que en hombres sea de cinco56.

Es necesario considerar las limitaciones del 
presente estudio que pudieran amenazar la vali-
dez interna o externa. Este estudio fue transver-
sal, lo cual es una limitación para establecer re-
laciones causa efecto. Además, el procedimiento 
de muestreo no fue probabilístico y entre las es-
cuelas a las que pertenecían las y los estudiantes 
no se incluyeron escuelas privadas, escuelas de 
muy alto o muy bajo nivel socioeconómico, por 
lo cual, los resultados deben tomarse con cautela 
porque podrían no ser generalizables a las y los 
adolescentes mexicanos que tuvieran caracterís-
ticas distintas a los de esta muestra. No obstante, 
es conocido que actualmente el consumo de alco-
hol es similar en escuelas de nivel medio superior 
públicas y privadas57, por lo cual, se considera 
que las asociaciones entre consumo de alcohol 
con la membresía de clase podrían ser similares 
aún en esos contextos diferentes. 

Respecto a la edad, se evaluaron a participan-
tes en la adolescencia media y tardía58, si bien se 
ha encontrado que la violencia aumenta durante 
estas edades59, futuros estudios podrían evaluar 
además la adolescencia temprana con el fin de in-
corporar a toda la etapa adolescente. En esta in-

vestigación solo se preguntó por las relaciones de 
noviazgo, que, si bien es una relación que a esta 
edad ha tenido mayor reconocimiento60, también 
existen otros tipos de relaciones en las cuales se 
puede experimentar violencia.

Otra limitación es no haber recogido datos 
que permitieran explorar variables que podrían 
moderar la relación entre el consumo de riesgo 
de alcohol y la violencia en el noviazgo, como es 
que, en el episodio de violencia hubiera habido 
consumo de alcohol previo o simultáneo, y si 
existió la supervisión de los padres. Adicional-
mente, en esta investigación no se midió la per-
petración, lo cual pudiera brindar mayor infor-
mación de la heterogeneidad de la población, ya 
que es probable que exista alguna clase de violen-
cia bidireccional, debido a que se ha encontrado 
durante la adolescencia un alto porcentaje de 
violencia emitida y recibida en las relaciones de 
noviazgo61,62, futuros estudios podrían estudiar 
tanto victimización como perpetración. 

Además, no se midió la deseabilidad social, lo 
cual pudiera explicar las diferencias en la preva-
lencia entre hombres y mujeres. En futuras inves-
tigaciones se podría considerar medir aspectos 
sociales que pudieran dar cuenta de las diferen-
cias entre hombres y mujeres respecto a la vio-
lencia, además de realizar estudios similares en 
otros contextos para verificar la generalización 
de los presentes hallazgos y generar mayor evi-
dencia de la heterogeneidad de la población en 
función de la violencia. 

Los resultados de esta investigación son rele-
vantes porque, aunque se conocía que el consu-
mo de alcohol era una variable relacionada con la 
violencia en el noviazgo27,63 no se había estudiado 
su relación con la superposición de los tipos y 
modalidad de la victimización de violencia en el 
noviazgo que se refleja en los patrones que se en-
contraron en el contexto mexicano. Los hallazgos 
de esta investigación podrían ser útiles para fu-
turas intervenciones si varían sus características 
de acuerdo con los diferentes patrones de victi-
mización por violencia en el noviazgo tanto cara 
a cara como digital. Se resalta la necesidad de ge-
nerar intervenciones relacionadas propiamente 
con el consumo de alcohol y considerar a dicha 
variable en las intervenciones relacionadas con 
los comportamientos violentos en las relaciones 
de noviazgo.
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